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El Inca Garcilaso de La Vega 

Gómez Suárez de Figueroa fue como bautizaron en el Cuzco al hijo de la india Chimpu Ocllo y del 

capitán español Sebastián Garcilaso de la Vega.  

 

Había nacido en la capital del incario el 12 de abril de 1539. 

Entrada a un mundo en conflicto. 

Entramos al Cuzco descendiendo desde Macchu Picchu, la antigua y misteriosa ciudadela de los 

Incas que ha mirado durante siglos una geografía, la de Tahuantisuyu, en la que los primeros años 

del siglo XVI se desarrolló el encuentro violento de dos culturas, la de los Incas y la de los 

españoles, precedida de una guerra entre los incas principales, Huascar y Atahualpa. En 1532, 

Francisco Pizarro se interna en Tahuantisuyu, hace prisionero a Atahualpa y ordena su ejecución al 

año siguiente. El establecimiento de la Conquista tiene como sede principal el Cuzco. Se abre un 

período de guerras entre los españoles. Francisco Pizarro es asesinado en Lima en 1541. 
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   El Cuzco a partir de 1539 

 

 

Tras la derrota de Almagro por Gonzalo Pizarro en 1538, el capitán Garcilaso de la Vega se asentó en el Cuzco 

obteniendo rentas y cargos administrativos. Fue nombrado corregidor y justicia mayor de El Cuzco en 1554. La infancia 

del niño Suárez de Figueroa transcurre en un palacio en el que se sientan a la mesa de su padre numerosos comensales 

españoles que proceden de varios lugares de América y relatan sus experiencias de Conquista. Tiene relaciones 

también con los familiares de su madre, la ñusta (es decir, princesa) Chimpu Ocllo, abandonada por su padre en 1554 

cuando contrajo matrimonio con la española doña Luisa Martel de los Ríos.  

 

Entre los recuerdos del Inca de aquellos años, nos dice que la casa de su padre "tenía un corredorcillo largo y 

angosto, donde acudían los señores principales de la ciudad a ver las fiestas de sortija, toros y juegos de cañas...". Dos 

universos confluyen en la formación del Inca: el quechua, que duró hasta sus diez años en compañía de su madre, y el 

español, que dura desde 1554 hasta 1560, año en el que, habiendo fallecido su padre y siendo beneficiario de una 

herencia importante, decide viajar a España. 

 

 

   Montilla en 1561 

 

Tras la llegada a España realiza varios recorridos para conocer familiares (Sevilla, Badajoz, etc...) hasta llegar a 

Montilla, donde su  tío Alonso de Vargas se convierte en su protector. Ese mismo año viaja a Madrid para obtener de la 

Corte el reconocimiento de los méritos y derechos de su padre, sin conseguirlos. En 1568 se alista en el ejército para 

combatir el levantamiento de los moriscos en Las Alpujarras y obtiene el grado de Capitán. Tras este episodio de 

armas, en 1570, se refugia en Montilla. Su tío ha muerto, ha dejado varios privilegios y una situación económica 

desahogada que le permiten disfrutar de su retiro en Montilla y de una vida en la que va aprevalecer desde entonces el 

discurso de las letras. Traduce del italiano en esos años una de las obras principales del neoplatonismo, Los diálogos de 

amor de León Hebreo, que aparecerá en 1590 en Casa de Pedro Madrigal, el impresor madrileño. La portada del libro 

reza: 

La traducción del Indio de los Tres Diálogos de Amor de León Hebreo, hecha de Italiano en Español por 

Garcilaso Inca de la Vega, natural de la gran ciudad del Cuzco, cabeza de los Reinos y Provincias del Perú. 

 

Gómez Suárez de Figueroa estaba subrayando así, ya desde el título, su mestizaje: su condición de Indio y los apellidos 

de su padre, de amplia tradición castellana, funden, también en su nombre de autor, Garcilaso de la Vega el Inca, sus 

"dos mitades" de mestizo orgulloso de serlo. Será precisamente la reconciliación de esos dos elementos dispares,       

de esos dos mundos, lo que constituya el proyecto obsesivo del Inca Garcilaso. El trasfondo de ese proyecto era, ante 

todo, un acto de afirmación personal: dotar a su vida -que el destino quiso compuesta por dos mitades- de solvencia 

histórica y legitimidad cultural. Pero, por encima de esta inauguración de su discurso del mestizaje, la traducción de      

los Diálogos de amor es significativa porque en el neoplatonismo de León Hebreo, en su armonioso despliegue 

metafísico y en esa fusión por amor de las dos partes separadas del ser, que tiene su expresión mejor en el diálogo 

tercero, encuentra Garcilaso la estructura intelectual básica de su obra y, además, una respuesta para su problemática 

personal: es la tensión interna que provoca su condición de mestizo frente a la conquista lo que los Diálogos de León 

Hebreo le ayudan a resolver. 

 

              El equilibrio neoplatónico de clara raíz renacentista es el modelo perfecto para sus intentos por explicar (y 

equilibrar) un proceso histórico problemático que el Inca sintió como parte integrante de su identidad. Con esa 

traducción, Garcilaso estaba reconstruyendo un sentido intelectual para la Historia y para su propia historia. La teoría 

del amor como fuerza cósmica unitiva le permite configurar una reinterpretación neoplatónica de la conquista del Perú 

en términos que rebasan ampliamente lo histórico y se acercan a lo mítico: el descubrimiento y la conquista de América 

son para él la realización, en el amplio panorama de la Historia, de una unión amorosa entre el Nuevo y el Viejo Mundo; 

una muestra más del poder reconciliador del amor como fuerza universal. La conquista y el mestizaje resultante (él 

mismo, por lo tanto) serían el ejemplo evidente de esa unión amorosa universal. 

 

              Nada impedía al Inca reconocer que la conquista fue en realidad una tragedia, y así lo declaró al final de su 

obra, pero quizá por ser parte directamente implicada prefirió quedarse con una visión idealizada de la historia, en la 

que la nota predominante es la unión de dos culturas diversas por un lazo de amor: algo así como un mestizaje universal 

previsto desde siempre. 
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              Durante esos años también, en la aldea de Las Posadas se reúne con Gonzalo Silvestre, que había estado con 

Hernando de Soto en la conquista de la Florida y comienza la escritura de La Florida del Inca , obra que es una crónica 

de aquel episodio de la conquista en cuya escritura vierte Garcilaso toda la fundamentación filosófica de la 

historiografía medieval, aún vigente en su época, pero se inclina hacia el ideal "artístico" (fusión de historia y ficción, 

por ejemplo) que postulaba la historiografía renacentista. 

 

  Córdoba en 1588 

 

              En 1588 se traslada a vivir a Córdoba y entra con órdenes menores al servicio de la Iglesia. Son los años de 

contacto con los círculos del humanismo cordobés y los de escritura de la que sería su obra fundamental, los 

Comentarios Reales. Reúne entonces también una copiosa biblioteca que da cuenta de su formación: Garcilaso es un 

renacentista tardío -estamos en el período historiográfico que conocemos como barroco- que tiene la cultura europea y 

la española como referentes, junto a la propia originaria, y es también un curioso indagador en la Historia de América y 

del Perú. Entre los ejemplares de su biblioteca, desaparecida tras su muerte, anota un ejemplar de la Historia de las 

Indias de Francisco López de Gómara discutiendo en esas anotaciones el rigor del cronista español.  

      En 1593, seguramente para que sirviera de prólogo a La Florida, escribe La Relación de la descendencia de Garci 

Pérez de Vargas, material que conservamos manuscrito en el que reivindica su ilustre genealogía española y también, 

orgullosamente, la incaica. En 1605 publica en Lisboa en la Imprenta de Pedro Crasbeeck La Florida del Inca. En 1606, 

en la misma imprenta, los Comentarios Reales, en donde hace un recorrido por la historia del Incario hasta la llegada 

de los españoles: hay en esta obra una reivindicación del pasado de su pueblo, construida desde la idea neoplatónica de 

fusión con el pueblo conquistador, mediante un recorrido por sus acontecimientos, mitos, poemas, ritos y tradiciones 

que convierten el Incario en una utopía realizada y localizable, diseñada de acuerdo con las coordenadas de las utopías 

renacentistas. En los últimos años escribe una obra que aparecerá póstuma en 1617, la Historia General del Perú 

(segunda parte de los Comentarios Reales), que reconstruye la historia desde la llegada de los españoles. 

 

              En 1612 Garcilaso compra la Capilla de las Ánimas en la Catedral de Córdoba, donde quiere ser enterrado, y 

fallece cuatro años después, entre el 22 y el 24 de abril de 1616 como fechas probables. En aquella Capilla de las 

Ánimas sus albaceas grabaron esta lápida: 

El Inca Garcilaso de la Vega, varón insigne, digno de perpetua memoria. Ilustre en sangre. Perito en letras. Valiente en 

armas.  

Hijo de Garcilaso de la Vega. De las Casas de los duques de Feria e Infantado y de Elisabeth Palla, hermana de Huayna 

Capac, último emperador de las Indias. Comentó La Florida. Tradujo a León Hebreo y compuso los Comentarios reales. 

Vivió en Córdoba con mucha religión.  

Murió ejemplar: dotó esta capilla. Enterróse en ella. Vinculó sus bienes al sufragio de las ánimas del purgatorio. Son 

patronos perpetuos los señores deán y Cabildo de esta santa iglesia. Falleció a 22 de abril de MDCXVI.     

 

 

 

       

Comentarios Reales - Inca Garcilaso de 

la Vega 

 

LOS COMENTARIOS REALES 

DE LOS INCAS 

        
      PRIMERA PARTE DE LOS COMENTARIOS REALES QUE TRATAN 

DEL ORIGEN DE LOS INCAS, REYES QUE FUERON DEL PERU, DE SU 

IDOLATRIA, LEYES, Y GOBIERNO EN PAZ Y EN GUERRA: DE SUS 

VIDAS Y CONQUISTAS, Y DE TODO LO QUE FUE AQUEL IMPERIO Y 

SU REPUBLICA ANTES QUE LOS ESPAÑOLES PASSARAN A EL. 

ESCRITOS POR EL INCA GARCILASO DE LA VEGA, NATURAL DEL 

COZCO Y CAPITAN DE SU MAJESTAD  

 

 

 

 Portada de la 
Crónica del Perú 

Pedro Cieza de León. 
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          Proemio al Lector  

 

 

Aunque ha habido españoles curiosos que han escrito las repúblicas 

del Nuevo Mundo, como la de México y la del Perú y las de otros reinos de aquella gentilidad, no ha 

sido con la relación entera que de ellos se pudiera dar, que lo he notado particularmente en las 

cosas que del Perú he visto escritas, de las cuales, como natural de la ciudad del Cuzco, que fue 

otra Roma en aquel Imperio, tengo más larga y clara noticia que la que hasta ahora los escritores 

han dado. Verdad es que tocan muchas cosas de las muy grandes que aquella república tuvo, pero 

escríbenlas tan cortamente que aun las muy notorias para mí (de la manera que las dicen) las 

entiendo mal. Por lo cual, forzado del amor natural de la patria, me ofrecí al trabajo de escribir 

estos Comentarios, donde clara y distintamente se verán las cosas que en aquella república había 

antes de los españoles, así en los ritos de su vana religión como en el gobierno que en paz y en 

guerra sus Reyes tuvieron, y todo lo demás que de aquellos indios se puede decir, desde lo más 

ínfimo del ejercicio de los vasallos hasta lo más alto de la corona real. Escribimos solamente del 

Imperio de los Incas, sin entrar en otras monarquías, porque no tengo la noticia de ellas que 

(tengo) désta. En el discurso de la historia protestamos la verdad de ella, y que no diremos cosa 

grande que no sea autorizándola con los mismos historiadores españoles que la tocaron en parte o 

en todo; que mi intención no es contradecirles, sino servirles de comento y glosa y de intérprete 

en muchos vocablos indios, que, como extranjeros en aquella lengua, interpretaron fuera de la 

propiedad de ella, según que largamente se verá en el discurso de la historia, la cual ofrezco a la 

piedad del que la leyere [...]. 

 

 

Libro I, Capítulo XV 

      El origen de los Incas Reyes del Perú viviendo o muriendo aquellas gentes de la 

manera que hemos visto, permitió Dios Nuestro Señor que de ellos mismos saliese un lucero del 

alba que en aquellas oscurísimas tinieblas les diese alguna noticia de la ley natural y de la 

urbanidad y respetos que los hombres debían tenerse unos a otros, y que los descendientes de 

aquél, procediendo de bien en mejor cultivasen aquellas fieras y las convirtiesen en hombres, 

haciéndoles capaces de razón y de cualquiera buena doctrina, para que cuando ese mismo Dios, sol 

de justicia, tuviese por bien de enviar la luz de sus divinos rayos a aquellos idólatras, los hallase, 

no tan salvajes, sino más dóciles para recibir la fe católica y la enseñanza y doctrina de nuestra 

Santa Madre Iglesia Romana, como después acá lo han recibido, según se verá lo uno y lo otro en el 

discurso de esta historia; que por experiencia muy clara se ha notado cuánto más prontos y ágiles 

estaban para recibir el Evangelio los indios que los Reyes Incas sujetaron, gobernaron y 

enseñaron, que no las demás naciones comarcanas donde aún no había llegado la enseñanza de los 

Incas, muchas de las cuales se están hoy tan bárbaras y brutas como antes se estaban, con haber 

setenta y un años que los españoles entraron en el Perú. Y pues estamos a la puerta de este gran 

laberinto, será bien pasemos adelante a dar noticia de lo que en él había. 
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Después de haber dado muchas trazas y tomado muchos caminos para entrar a dar cuenta 

del origen y principio de los Incas Reyes naturales que fueron del Perú, me pareció que la mejor 

traza y el camino más fácil y llano era contar lo que en mis niñeces oí muchas veces a mi madre y a 

sus hermanos y tíos y a otros sus mayores acerca de este origen y principio, porque todo lo que 

por otras vías se dice de él viene a reducirse en lo mismo que nosotros diremos, y será mejor que 

se sepa por las propias palabras que los Incas lo cuentan que no por las de otros autores extraños. 

Es así que, residiendo mi madre en el Cuzco, su patria, venían a visitarla casi cada semana los 

pocos parientes y parientas que de las crueldades y tiranías de Atahualpa (como en su vida 

contaremos) escaparon, en las cuales visitas siempre sus más ordinarias pláticas eran tratar del 

origen de sus Reyes, de la majestad de ellos, de la grandeza de su Imperio, de sus conquistas y 

hazañas, del gobierno que en paz y en guerra tenían, de las leyes que tan en provecho y favor de 

sus vasallos ordenaban. En suma, no dejaban cosa de las prósperas que entre ellos hubiese 

acaecido que no la trajesen a cuenta. 

De las grandezas y prosperidades pasadas venían a las cosas presentes, lloraban sus 

Reyes muertos, enajenado su Imperio y acabada su república, etc. Estas y otras semejantes 

pláticas tenían los Incas Pallas en sus visitas, y con la memoria del bien perdido siempre acababan 

su conversación en lágrimas y llanto, diciendo: »Trocósenos el reinar en vasallaje... « etc. En estas 

pláticas yo, como muchacho, entraba y salía muchas veces donde ellos estaban, y me holgaba de las 

oír, como huelgan los tales de oír fábulas. Pasando pues días, meses y años, siendo ya yo de diez y 

seis o diez y siete años, acaeció que, estando mis parientes un día en esta su conversación 

hablando de sus Reyes y antiguallas, al más anciano de ellos, que era el que daba cuenta de ellas, le 

dije: 

— Inca, tío, pues no hay escritura entre vosotros, que es lo que guarda la memoria de las 

cosas pasadas, ¿qué noticia tenéis del origen y principio de nuestros Reyes? Porque allá los 

españoles y las otras naciones, sus comarcanas, como tienen historias divinas y humanas, saben por 

ellas cuándo empezaron a reinar sus Reyes y los ajenos y al trocarse unos imperios en otros, hasta 

saber cuántos mil años ha que Dios crió el cielo y la tierra, que todo esto y mucho más saben por 

sus libros. Empero vosotros, que carecéis de ellos, ¿qué memoria tenéis de vuestras antiguallas?, 

¿quién fue el primero de nuestros Incas?, ¿cómo se llamó?,¿qué origen tuvo su linaje?, ¿de qué 

manera empezó a reinar?, ¿con qué gente y armas conquistó este grande Imperio?, ¿qué origen 

tuvieron nuestras hazañas? El Inca, como holgándose de haber oído las preguntas, por el gusto que 

recibía de dar cuenta de ellas, se volvió a mí (que ya otras muchas veces le había oído, mas ninguna 

con la atención que entonces) y me dijo: 

— Sobrino, yo te las diré de muy buena gana; a ti te conviene oírlas y guardarlas en el 

corazón (es frase de ellos por decir en la memoria).  

Sabrás que en los siglos antiguos toda esta región de tierra que ves eran unos grandes 

montes y breñales, y las gentes en aquellos tiempos vivían como fieras y animales brutos, sin 

religión ni policía, sin pueblo ni casa, sin cultivar ni sembrar la tierra, sin vestir ni cubrir sus 

carnes, porque no sabían labrar algodón ni lana para hacer de vestir; vivían dedos en dos y de tres 

en tres, como acertaban a juntarse en las cuevas y resquicios de peñas y cavernas de la tierra. 

Comían, como bestias, yerbas del campo y raíces de árboles y la fruta inculta que ellos daban de 

suyo y carne humana. Cubrían sus carnes con hojas y cortezas de árboles y pieles de animales; 

otros andaban en cueros. En suma, vivían como venados y salvajinas, y aun en las mujeres se habían 

(se comportaban) como los brutos, porque no supieron tenerlas propias y conocidas.  
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Adviértase, porque no enfade el repetir tantas veces estas palabras:  

“Nuestro Padre el Sol”, que era lenguaje de los Incas y manera de veneración y 

acatamiento decirlas siempre que nombraban al Sol, porque se preciaban descender de él, y al que 

no era Inca no le era lícito tomarlas en la boca, que fuera blasfemia y lo apedrearan. Dijo el Inca: 

 

      — Nuestro Padre el Sol, viendo los hombres tales como te he dicho, se apiadó y hubo 

lástima de ellos y envió del cielo a la tierra un hijo y una hija de los suyos para que los doctrinasen 

en el conocimiento de Nuestro Padre el Sol, para que lo adorasen y tuviesen por su Dios y para que 

les diesen preceptos y leyes en que viviesen como hombres en razón y urbanidad, para que 

habitasen en casas y pueblos poblados, supiesen labrar las tierras, cultivar las plantas y mieses, 

criar los ganados y gozar de ellos y de los frutos de la tierra como hombres racionales y no como 

bestias. Con esta orden y mandato puso Nuestro Padre el Sol estos dos hijos suyos en la laguna 

Titicaca, que está ochenta leguas de aquí, y les dijo que fuesen por do quisiesen y, doquiera que 

parasen a comer o a dormir, procurasen hincar en el suelo una barrilla de oro de media vara en 

largo y dos dedos en grueso que les dio para señal y muestra, que, donde aquella barra se les 

hundiese con solo un golpe que con ella diesen en tierra, allí quería el Sol Nuestro Padre que 

parasen e hiciesen su asiento y corte. 

 

 

 

 

Libro II, Capítulo IV 

 

De muchos dioses que los historiadores españoles impropiamente aplican a los indios [...] 

Declarando el nombre Apachitas que los españoles dan a las cumbres de las cuestas muy altas y las 

hacen dioses de los indios, es de saber que ha de decir Apachecta; es dativo, y el genitivo es 

Apachecpa, de este participio de presente apáchec, que es el nominativo, y con la sílaba tase hace 

dativo: quiere decir al que hace llevar, sin decir quién es ni declarar qué es lo que hace llevar. Pero 

conforme al frasis de la lengua, como atrás hemos dicho, y adelante diremos de la mucha 

significación que los indios encierran en sola una palabra, quiere decir demos gracias y ofrezcamos 

algo al que hace llevar estas cargas, dándonos fuerzas y vigor para subir por cuestas tan ásperas 

como ésta, y nunca lo decían sino cuando estaban ya en lo alto de la cuesta, y por esto dicen los 

historiadores españoles que llamaban Apachitas a las cumbres de las cuestas, entendiendo que 

hablaban con ellas, porque allí le oían decir esta palabra Apachecta, y, como no entienden lo que 

quiere decir, dánselo por nombre a las cuestas. Entendían los indios, con lumbre natural, que se 

debían dar gracias y hacer alguna ofrenda al Pachacámac, se debían dar gracias y hacer alguna 

ofrenda al Pachacámac, Dios no conocido que ellos adoraban mentalmente, por haberles ayudado 

en aquel trabajo. [... ] No miraban al Sol cuando hacían aquellas ceremonias, porque no era la 

adoración a él, sino al Pachacámac. Y las ofrendas, más eran señales de sus afectos que no 

ofrendas; porque bien entendían que cosas tan viles no eran para ofrecer. De todo lo cual soy 

testigo, que lo vi caminando con ellos muchas veces. Y más digo, que no lo hacían los indios que iban 

descargados, sino los que llevaban carga. Ahora, en estos tiempos, por la misericordia de Dios en 

lo alto de aquellas cuestas tienen puestas cruces, que adoran en nacimiento de gracias' de 

habérseles comunicado Cristo Nuestro Señor.  
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Libro IX, Capítulo XXXI 

 

Nombres nuevos para nombrar diversas generaciones lo mejor de lo que ha pasado a 

Indias se nos olvidaba, que son los españoles y los negros que después acá han llevado por esclavos 

para servirse de ellos, que tampoco los había antes en aquella mi tierra. De estas dos naciones se 

han hecho allá otras, mezcladas de todas maneras, y para las diferenciar les llaman por diversos 

nombres, para entenderse por ellos. Y aunque en nuestra historia de La Florida dijimos algo de 

esto, me pareció repetirlo aquí, por ser éste su propio lugar. Es así que al español o española que 

va de acá llaman español o castellano, que ambos nombres se tienen allá por uno mismo, y así he 

usado yo de ellos en esta historia y en La Florida. A los hijos de español y de española nacidos allá 

dicen criollo o criolla, por decir que son nacidos en Indias. Es nombre que lo inventaron los negros, 

y así lo muestra la obra. Quiere decir entre ellos negro nacido en Indias; inventáronio para 

diferenciar los que van de acá, nacidos en Guinea, de los que nacen allá, porque se tienen por más 

honrados y de más calidad por haber nacido en la patria, que no sus hijos porque nacieron en la 

ajena, y los padres se ofenden si les llaman criollos. Los españoles, por la semejanza, han 

introducido este nombre en su lenguaje para nombrar los nacidos allá. De manera que al español y 

al guineo nacidos allá les llaman criollos y criollas. Al negro que va de acá, llanamente le llaman 

negro o guineo. Al hijo de negro y de india, o de indio y de negra, dicen mulato y mulata. A los hijos 

de éstos llaman cholo; es vocablo de la isla de Barlovento; quiere decir perro, no de los castizos, 

sino de los muy bellacos gozcones; y los españoles usan de él por infamia y vituperio. A los hijos de 

español y de india o de indio y española, nos llaman mestizos, por decir que somos mezclados de 

ambas naciones; fue impuesto por los primeros españoles que tuvieron hijos en indias, y por ser 

nombre impuesto por nuestros padres y por su significación me lo llamo yo a boca llena, y me honro 

con él. Aunque en Indias, si a uno de ellos le dicen “sois un mestizo” o “es un mestizo”, lo toman por 

menosprecio. De donde nació que hayan abrazado con grandísimo gusto el nombre montañés, que, 

entre otras afrentas y menosprecios que de ellos hizo un poderoso, les impuso en lugar del nombre 

mestizo. Y no consideran que aunque en España el nombre montañés sea apellido honroso, por los 

privilegios que se dieron a los naturales de las montañas de Asturias y Vizcaya, llamándoselo a otro 

cualquiera, que no sea natural de aquellas provincias, es nombre vituperoso, porque en propia 

significación quiere decir: cosa de montaña, como lo dice en su Vocabulario el gran maestro 

Antonio Lebrija (Nebrija), acreedor de toda la buena latinidad que hoy tiene España; y en la lengua 

general del Perú, para decir montañés dicen sacharuna, que en propia significación quiere decir 

salvaje, y por llamarles aquel buen hombre disimuladamente salvajes, les llamó montañés; y mis 

parientes, no entendiendo la malicia del imponedor, se precian de su afrenta, habiéndole de huir y 

abominar, y llarmarse como nuestros padres nos llamaban y no recibir nuevos nombres afrentosos, 

etc. 
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                  La Crónica Mestiza de Poma de Ayala 
           

      Richard Pietschmann, primer editor en Alemania de la obra de Sarmiento 

de Gamboa, fue también el descubridor de la Nueva Corónica y Buen 

Gobierno.  

 

 

 

 

   Felipe Guamán Poma de Ayala 

 

      El hallazgo tuvo lugar en 1908 en la Biblioteca Real de Copenhague. Se trata de un compacto manuscrito de 1179 

páginas, extremadamente rico en ilustraciones (un tercio del total de la obra), publicado por primera vez en facsímil 

por el Institut Éthnologique de París en 1912. Su autor, un indio yarovilca llamado Guamán Poma de Ayala que dice ser 

de noble estirpe, lo destinaba a su "Inca," Felipe III. Celebra el advenimiento del cristianismo y la total unción del 

orbe a un monarca universal, que para él es el rey de Castilla. En su texto, un alegato contra el mal testimonio 

evangélico de encomenderos, frailes, funcionarios coloniales, etc., Guamán expresa las preocupaciones de orden social, 

económico, espiritual, etc. que afectan a la comunidad indígena bajo el dominio español. No se pone en cuestión la 

herencia dinástica (es decir, ve justo que el reino del fratricida Atahualpa haya pasado por justicia divina y 

providencialista al Habsburgo español), pero sí se recusa la presencia de los inicuos e injustos representantes del 

estado patronal. pero Porras Barrenechea supone que, en efecto, el manuscrito llegaría a la corte de Madrid, recibiría 

allí discreta o ninguna consideración y pronto sería olvidado hasta ser vendido con otros documentos curiosos al 

erudito Cornelius Pedersen, legatario de la corte de Copenhague en el Madrid del siglo XVIII  

 

En cuanto al autor, a excepción de una carta hallada en Simancas y un documento de pleito, sabemos de Guamán sólo lo 

que se puede extraer de su única obra, la Nueva Crónica y Buen Gobierno. La fecha de su nacimiento sólo ha podido 

darse por aproximación entre 1530 y 1550. Así lo hace suponer la edad de "ochenta años" que declara tener hacia 

1615, fecha de finalización de su obra. Pero sí se sabe el lugar de su familia y heredad, San Cristóbal de Suntuntu, en 

la provincia de Lucanas (Ayacucho), donde su padre es cacique principal. Sin explicar las circunstancias, dice que su 

madre tiene un hijo mestizo, sacerdote de misa a quien Guamán admira y reverencia. 

 

      La familia de Guamán Poma --"águila," "puma"-- ha recibido también el apellido Ayala del capitán Avalos de Ayala 

por cierto tipo de prestación de guerra que no queda clara (1). Hecho sintomático en el diálogo policultural de la Nueva 

Crónica, Guamán parece no reparar en que la orgullosa exhibición del apellido español es un evidente ejemplo de la 

alienación cultural a la que él mismo se resiste.  

 

      Son numerosísimos los pasajes en los que alude a su linaje andino, dos veces noble. Dice también que su abuelo 

Guamán Mallqui, con los otros señores que forman la jerarquía de los cuatro suyu (sectores resultantes de dividir el 

mundo andino mediante dos diagonales que se cruzan), preside la embajada que Huascar envía a los españoles en 

Túmbez, "donde se dieron de pas el rrey enperador de Castilla y el rrey de la tierra deste rreyno del Pirú Guascar 

Ynga, lexítimo. En su lugar fue su segunda persona y su bizorrey Ayala" (382). 

 

      Según varios críticos, en la elaboración de su manuscrito ha habido fuentes tanto autóctonas como europeas. Entre 

aquéllas, Guamán dice haberse documentado consultando a los ancianos peritos en la antigua mnemotecnia del quipu. En 

el dibujo y artículo "Pregunta el autor", dichos ancianos responden al ruego: ma uillauaiachamitama, que Urioste 

traduce del aymara: "Pero reportadme vuestras quejas Los quipocamayoc de los cuatro sectores del Tawantinsuyu--

Chinchaysullu, Cuntisullu, Andesullu y Collaysullu--rodean e informan al señor yarovilca que pretende corregir la 

escritura española de la historia andina. Según la permisión dada por el Virrey Toledo de que los caciques vistan a la 

española, Guamán--"administrador, protetor, tiniente general de corregidor de la prouincia delos Lucanas, señor y 

príncipe deste rreyno"-- se pinta a sí mismo pulcramente engalanado de capa y sombrero (371). Tramada de nudos y 

colores, los ancianos le presentan toda la historia del pueblo, "desde [el] primer yndio que trajo Dios a este rreyno del 

multiplico de Adán y Eua y de Noé del [di]luuio [...] para que lo escriua y aciente en este dicho libro para que la pulicía 

uaya adelante. 
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      Aparte de la información que le brindan los quipus, Guamán dice saber cuanto es necesario para escribir su Crónica 

"por andar y seruir a los señores excelentícimos bizorreys y de los rrebrendos yn cristos obispos y becitadores 

generales; todo lo fue sauiendo con auilidad y gracia que le dio Dios y entendimiento para serbir a Dios y a su 

Magestad" Es decir, es un allegado al sistema teocrático de la colonia. Conoce desde dentro lo que se dispone a 

criticar. 

 

      Tal vez acompañando a su admirado hermano, el sacerdote mestizo Martín de Ayala, le ha sido dado entrar "en 

palacio en casa del buen gobierno en la audiencia"; es posible que haya terminado por conseguir algún empleo como 

amanuense o intérprete sirviendo en actas, sínodos y concilios "a los señores bisorreyes, oydores, presidentes y 

alcaldes de corte y a los muy ylustres yn Cristo Señoría obispos" Participa en calidad de "lenguaraz" o intérprete del 

clérigo Cristóbal de Albornoz en la campaña de extirpación del movimiento "Taqi Onqoy" Este contacto con la clerecía 

le ha permitido acceso a las bibliotecas y casas de formación que para mestizos e hijos de caciques han dispuesto los 

obispados. Allí ha comenzado a prepararse para su obra literaria y allí ha leído con más o menos aprovechamiento o 

comprensión la cronística europea, por la que, según Pietschmann, no parece en exceso impresionado (XVII).  

 

      Las crónicas escritas por castellanos le sirven de base para iniciar un relato de la conquista que él acomoda a los 

intereses andinos: en la conquista, la victoria de los españoles se debió a la intervención de los indios aliados, entre 

ellos el mismo Martín Guamán Mallqui, padre del autor.  

       

 TEXTOS: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NUEVA CRÓNICA Y BUEN GOBIERNO 

 
GUAMAN POMA DE AYALA  
 

Fragmento  

 

      Ya  hemos publicado cuatro partes de la división en cinco Eras descrita por Guamán Poma de Ayala en transcripción 

al castellano moderno por Fernando Trejos. A continuación damos a conocer a aquellos que poblaron esas edades, sus 

nombres y las fechas (simbólicas) que duraron esos ciclos. En nuestra presentación del documento decíamos: "Su autor, 

un mestizo peruano de origen noble, cristiano con instrucción europea y conocimientos del castellano, recorre con su 

hijo gran parte del imperio incaico durante la época colonial. En el trayecto escribe al Rey Felipe II este voluminoso 

tratado, dando cuenta de la situación social, política y económica por la que atravesaban esos territorios, dando 

alternativas y soluciones extraordinarias para la época, mientras de paso describe la cosmogonía y los usos y 

costumbres de su pueblo, aunque teniendo que disfrazar a veces parte de la verdad, o adaptarla a las circunstancias de 

la conquista. Sorprende la síntesis que realiza entre el cristianismo y la cosmología autóctona, así como destaca la 

similitud entre instituciones, y sobre todo, la idea de una historia cosmológica universal, válida para todos los pueblos, 

con un origen común, o mejor, paradigmático".   

 

La versión que presentamos ahora sin transcripción al castellano actual está tomada igualmente de Nueva Crónica y 

Buen Gobierno, Guamán Poma de Ayala, Siglo XXI, México 1980. Versión de J. V. Murra y R. Adorno. En el texto (de 

1615) se hace uso casi siempre de la u en lugar de la v y la b.  
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      / PRIMER CAPíTVLO DE LOS YNGAS / ARMAS PROPIAS / Ynti Raymi [fiesta del  

 

      sol] Coya Raymi [fiesta de la reina] / Choqui Ylla Uillca [el noble del  

      rayo o de oro] / ýdolo de Uana Cauri / Pacari Tanbo / Tanbo Toco [los  

      agujeros del tampu] / ýdolo de los Yngas y arma del Cuzco / armas rreales  

      del rreyno de las Yndias de los rreys Yngas /  

      / Inti Raymi / Quya Raymi / Chuqi Ylla Willka /  

      / TOCAI CAPAC, PRIMER INGA /  

      La primera historia de los primer rrey Ynga que fue de los dichos  

      legítimos dezendientes de Adán, Eua y multiplico de Nué, y de primer gente  

      de Uari Uira Cocha Runa y de Uari Runa y de Purun Runa y de Auca Runa:  

      Daquí salió Capac Ynga, Tocay Capac, Pinau Capac, primer Ynga, y se acabó  

      esta generación y casta, y de las armas propias que ellos pintaron y se  

      nombraron las más uerdaderas.  

      Cómo del primer coronista fue declarado hijo del sol, Yntip Churin:  

      Primero dixo que era su padre el sol y su madre la luna y su ermano el  

      luzero. Y su ýdolo fue Uana Cauri, y adonde digeron que sallieron fue  

      llamado Tanbo Toco y por otro nombre le llamó Pacari Tanbo. Todo lo dicho  

      adoraron y sacrificaron. Pero el primer Ynga, Tocay Capac, no tubo ýdolo  

      ni serimonias; fue linpio de eso hasta que comensó a rreynar su madre y  

      muger de Mango Capac Ynga y su casta. Fueron de los amaros y serpientes,  

      que todo lo demás es coza de burla lo que dizen y pintan de los dichos  

      Yngas.  

      Estos dichos Yngas se acauaron y comensó a rreynar Mango Capac Ynga: Que  

      este dicho Ynga desde Uari Uira Cocha Runa y de Uari Runa y de Puron Runa  

      y de Auca Runa no tubo pueblo ni tierra ni chacara [sementera] ni  

      fortaleza ni casta ni parientes antigualla, pacarimoc, Manco Capac  

      / Wari Wira Qucha Runa / Wari Runa / Purun Runa / Awqa Runa / Qhapaq Inka  
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1. ¿A quien se le decía príncipe de los cronistas? 

2. ¿Cual es el nombre verdadero de Garcilaso de la Vega? 

3. ¿Donde se hallo la nueva crónica  y buen gobierno? 

4. ¿Que otros cronistas hubieron en la época de la conquista? 

5. ¿Que es una Crónica? 

TAREA DOMICILIARIA 

 

       

    / DE LA HISTORIA /  

      para conoser ci fue de los hijos de los yndios primeros de Uari Uira Cocha  

      Runa que desendió de Adán y de Noé del tienpo del [di]luuio, que fuese de  

      la casta de grandes de capac apo [señor poderoso], cino dixo que era hijo  

      del sol.  

      El dicho primer Ynga Mango Capac no tubo padre conocido; por eso le  

      digeron hijo del sol, Yntip Churin, Quillap Uauan [lit. hijo del sol, hijo  

      de la luna]. Pero de uerdad fue su madre Mama Uaco. Esta dicha muger dizen  

      que fue gran fingedora, ydúlatra, hichesera, el qual hablaua con los  

      demonios del ynfierno y hazía serimonias y hecheserías. Y ací hazía hablar  

      piedras y peñas y palos y zerros y lagunas porque le rrespondía los  

      demonios. Y ací esta dicha señora fue primer enbentadora las dichas uacas  

      ýdolos y hecheserías, encantamientos, y con ello les engañó a los dichos  

      yndios. Primero fue engañado del Cuzco y trayýa engañado y sugeto, como  

      los yndios lo uiesen como cosa de milag[r]o que una muger hablase con  

      piedras y peñas y serros. Y ací fue obedecida y seruida esta dicha señora  

      Mama Uaco, y ací le llamaron Coya y rreyna del Cuzco. Dizen que se echaua  

      con los hombres que ella quería de todo el pueblo, como este engaño andaua  

      muchos años, según cuentan los dichos muy biejos yndios.  

      Questa dicha Mama fue llamado primero "mama" quando entró a ser señora: Se  

      llamó Mama Uaco después que se cazó con su hijo y entró a ser señora y  

      rreyna. Se llamó Mama Uaco, Coya y supu por suerte del demonio questaua  

      enpreñada un hijo y que el demonio le enseño que pariese el dicho niño y  

      que no lo mostrase a la gente y que lo diese a una ama llamada  

      / Wari Wira Qucha Runa / qhapaq apu / intip churin / killap wawan / waqa /  

      quya / mama /  

 


